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El bloque de ofi cinas de La Ferriera 
se emplaza en el centro histórico de 
la ciudad de Locarno, en plena trama 
arquitectónica del plan de expansión 
ochocentista, en una zona caracteri-
zada por la presencia de unidades de 
construcción aisladas, con volúmenes 
caracterizados, en general, por una 
geometría muy clara, basada en la orto-
gonalidad estricta entre sus fachadas.
La Ferriera fue proyectado por Livio 
Vacchini el año 2001 y se construyó en-
tre los años 2002 y 2003. La geometría 
del edifi cio es muy pura y está en con-
cordancia con su entorno. Se trata de 
un prisma perfecto, cuyo volumen no 
acepta excepciones. 
El edifi cio está rodeado por otros 
bloques aislados y ocupa la totalidad 
del solar, con una planta de 37’50 x 51 
metros. Su sección está defi nida por 
seis niveles de planta, un primer nivel 
en planta baja, con una altura de unos 
4’50 metros por encima de rasante, y 
cinco niveles superiores, con 3’40 me-
tros de distancia entre caras superiores 
de forjado. La altura del edifi cio sobre la 
calle es de 22 metros, completándose 
con dos plantas subterráneas que se 
corresponden con la totalidad de la edi-
fi cación superior. 
La Ferriera es, claramente, un bloque 
con una clara voluntad de insertarse en 
el tejido urbano. Cede uno de sus dos 
ejes principales a la ciudad, abriendo un 
largo pasaje cubierto, de 51 metros de 
longitud por 8 de anchura y 21 de altura, 
para uso peatonal integrado en el teji-
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do urbano.  En esta galería se encajan 
únicamente las dos salidas de la planta 
del aparcamiento inferior, emplazadas 
estrictamente sobre su eje, posibilitan-
do dos pasos laterales de 2’50 metros 
de anchura.
El pasaje separa, de manera muy 
contundente, el edifi cio en dos cuerpos 
de geometrías idénticas. Cada mitad re-
sultante tiene una superfi cie en planta 
de unos 700 metros cuadrados comple-
tamente liberados de obstáculos, y su 
distribución viene marcada por el uso de 
paredes y cerramientos muy ligeros, que 
en cada momento pueden ser repensa-
dos y ajustados en función de las exi-
gencias de su uso. A nivel funcional, la 
presencia del pasaje contribuye a llevar 
la luz y la ventilación a las dos fachadas 
interiores que lo delimitan, con lo que en 
cada planta se aumenta notablemente el 
número de metros lineales de fachada, 
aunque ésta se abra a una “calle cubier-
ta”, pero su verdadero interés estriba 
en que posibilita que la ciudad penetre 
en la intimidad de tan singular edifi cio. 
Considerando la gran transparencia de 
los cerramientos vidriados de todo el 
perímetro de la planta baja se puede 
percibir una clara permeabilidad visual 
entre el exterior y el interior, lo que le 
da al conjunto una indudable sensación 
de ligereza, que se contrapone con la 
sensación de pesadez que ofrecen las 
fachadas exteriores cuando el edifi cio 
se percibe desde la lejanía.
Para acentuar la sensación de que el 
edifi cio está fl otando sobre un espacio 
público, el bloque prismático cede, en 
todo su perímetro, un contorno de 2’50 
metros de altura y 1’70 metros de anchu-
ra que se incorpora a la trama urbana. 
La anchura de esta cesión corresponde 
a la distancia entre la fachada estructu-
ral y la piel de cerramiento, y únicamen-
te se ve truncada por la presencia de los 
ocho macropilares –dos en cada lado- 
que soportan la mayor parte de las car-
gas que el edifi cio transmite al terreno.
Es, precisamente, en este espacio 3
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perimetral de 1’70 metros de anchura 
donde se disponen los cerca de 600 ele-
mentos horizontales de conexión entre 
la estructura principal de la fachada y la 
estructura de los forjados interiores. 
Este contorno podría, o no, haberse 
pensado cubierto por el techo general 
del edifi cio. La opción de Vacchini ha 
sido esta última y ello permite, en una 
visión cenital, percibir con mayor inten-
sidad la imponente presencia de estos 
elementos de conexión, con su geome-
tría perfectamente ritmada pautando el 
cielo.
El plano de la potente fachada pierde, 
así, el contacto con el plano de cubrición 
del edifi cio, produciéndose, si se obser-
va desde el interior del pasaje central, 
una interesante línea de discontinuidad 
entre ambos planos, que le confi ere al 
conjunto una cierta magia, como si el 
contenedor interior estuviera realmente 
fl otando, a la vista del mínimo contacto 
resistente que se produce directamente 
con el suelo. Otro efecto que se consi-
gue con esta solución es que todas las 
fachadas de cerramiento, incluso las in-
teriores, se involucran con claridad en el 
espacio urbano de las calles.
El verdadero protagonista de este 
edifi cio para ofi cinas es su estructura, 
que ha sido llevada al exterior, como 
si de un gran exoesqueleto se tratara. 
Los elementos sustentantes principa-
les son las cuatro fachadas, entendidas 
como gigantescas vigas Vierendeel de 
19 metros de altura, defi niendo una pa-
rrilla ortogonal de perfi les de acero, sin 
diagonal alguna, que identifi can una 
malla de 1’70 x 1’70 mts.  Cada fachada 
se soporta en dos potentes pilares de 
hormigón armado, con una escuadría 
aproximada de 1’30 x 1’40 mts.  Estos 
pilares, de cerca de tres metros de al-
tura, que están inclinados hacia el ex-
terior con una pendiente de casi el 8%, 
no se emplazan nunca en las esquinas 
de encuentro de las fachadas, sino que 
se disponen subdividiendo las dos fa-
chadas largas contando con una rela-
ción de 10+10+10 módulos (17 mts. en 
voladizo + 17metros entre pilares + 17 
metros en voladizo) y las dos fachadas 
cortas con una relación de 6+10+6 mó-
dulos (10’20 metros en voladizo + 17 
metros entre pilares + 10’2 metros en 
voladizo). Los mòdulos en altura son 11, 
correspondiendo 2 a cada una de las 
plantas superiores, a los que se añadi-
ría un módulo inferior correspondiente a 
la parte superior de la planta baja, que, 
de esta manera, ve reducida a 2’50 me-
tros su apariencia visual desde el exte-
rior, acentuando así la sensación de que 
el cubo estructural está fl otando. 
Intentemos, en este punto, compren-
der las razones de esta impactante so-
lución. La opción proyectual que ha ele-
gido Vacchini al disponer las vigas y los 
pilares de esta manera es contundente 
y responde a la idea de que el edifi cio 
debe entenderse como una piel unitaria 
que se extiende como un único plano 
que se pliega, en planta, cuatro veces 
a 90º. Podría haber resuelto esta auto-
exigencia con un gran muro de cuatro 
lados ortogonales, entendiéndolo como 
un límite que separa el interior del exte-
rior, pero este muro debería agujerearse 
para dar paso a la luz, pudiendo dichos 
agujeros tener geometrías absoluta-
mente libres, que podrían llegar, incluso, 
a cortarlo totalmente en vertical. Pero la 
esencia del muro es su contacto fi nal 
con el suelo, y ésta no era la idea de Va-
chini para La Ferriera. Para él tenia más 
sentido pensar en delimitar el volumen 
con cuatro grandes vigas perforadas, 
de 19 metros de altura, que defi nieran, 
inequívocamente, toda la parte del edi-
fi cio que está por encima del suelo, sin 
contactar directamente con él.  A nivel 
de estrategia, podría decirse que se tra-
ta de la antítesis de lo que es la práctica 
habitual en un proyecto arquitectónico, 
donde la búsqueda de ligereza lleva a 
la construcción de un envoltorio que, 
cuando involucra la estructura lo hace 
para mostrar sofi sticadas soluciones 
tecnológicas, y que, cuando no lo hace, 4
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acaba convirtiéndose en una gran su-
perfi cie disponible para aplicar sobre 
ella complejas intervenciones gráfi cas y 
estilísticas. Sin embargo, la elección ar-
quitectónica-constructiva-estructural de 
Vacchini es paradójicamente opuesta a 
esta manera corriente de hacer, ya que 
su apuesta, bien al contrario, se basa 
en manifestar la tectónica y el esfuer-
zo constructivo de forma evidente. No 
se trata de una obra “sencilla y simple”, 
aunque su contundencia geométrica 
pueda hacer pensar lo contrario. Vac-
chini prefi ere decir que se trata de una 
obra basada en la “claridad”, por que 
claras son la defi nición del espacio, la 
defi nición tipológica, la elección cons-
tructiva y la relación recíproca entre los 
distintos elementos. Hay que entender 
la forma de La Ferriera como el resul-
tado de un proceso evolutivo unitario, 
con un potente contenido teórico, ba-
sado en el control absoluto del proceso 
de ideación de la obra, que se funda, a 
su vez, en la utilización de un número li-
mitado de elementos y materiales. Este 
proceso podría tener una secuencia en 
el tiempo en tres de sus grandes pro-
yectos recientes: La Palestra de Loso-
ne (1992-97), el Ayuntamiento de Niza 
(2000, no construido) y la propia Ferrie-
ra (2001-2003). 
Volviendo a la solución estructural 
concreta, es posible hacer un conjun-
to de refl exiones, algunas con carácter 
más general y otras en detalle:  
El trabajo tridimensional de la es-
tructura hace posible que los pilares se 
dispongan con criterio de optimización 
resistente. La modulación resultante 
no deja de ser un tanto sorprendente, 
ya que, si las vigas ortogonales traba-
jaran por separado, su disposición mo-
dular óptima estaría rondando la pro-
porción  5+20+5 en las fachadas largas, 
y 4+14+4 en las fachadas cortas.  Con 
este criterio, los pilares se aproximarían 
bastante más a los extremos con lo que 
el resultado sería ciertamente menos 
atractivo.  6
5
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terior por su parte alta. Para interpretar 
esta inclinación hay que intuir el deseo 
de evitar que el montante metálico prin-
cipal de la viga, que está enrasado con 
la línea de fachada del edifi cio, nazca 
del pilar de hormigón por un extremo de 
éste, lo que implicaría una fuerte con-
centración tensional en los puntos más 
próximos a la arista de la parte supe-
rior del pilar que coincide con la línea 
de fachada. Es evidente que tal como 
se ha ejecutado se produce una mejor 
redistribución de las tensiones, pero el 
sacrifi cio formal es muy elevado al en-
trar en diálogo, sin demasiada fi nura, 
la cara posterior del pilar y el plano del 
cerramiento de planta baja. 
Algunos de estos pilares dispo-
nen de mecanismos que facilitan 
un cierto desplazamiento horizontal 
para minimizar las consecuencias 
de las variaciones térmicas. Sus 
placas de asiento llegan a tener una 
planta de 800x800 mm2  y se asien-
tan sobre un cierto rebaje del plano 
superior del pilar. La solución, leída 
desde arriba es muy nítida, y ello es 
debido, en gran parte a la inclina-
ción del 8% que, desde otro punto 
de vista, se ponía en crisis en el pá-
rrafo anterior. 
Dentro del conjunto resistente de La 
Ferriera también realizan un papel de 
una cierta importancia los 4 grandes 
núcleos de hormigón armado, emplaza-
dos simétricamente, dos en cada lado 
del pasaje. Estos núcleos contribuyen 
efi cazmente a la estabilidad general 
del conjunto, aportando su gran rigidez 
para hacer frente a las solicitaciones 
horizontales.  Su dimensión en planta 
es, aproximadamente, de 6x12 m2 y 
se enlazan entre sí mediante dos vigas 
continuas metálicas, con una longitud 
total de unos 24 metros, cuya función 
principal es soportar los forjados de la 
parte interior de las plantas. Cada una 
de estas vigas está subdividida por dos 
perfi les metálicos verticales suspendi-
dos en la última planta, de manera que 7
La decisión de involucrar las cuatro 
vigas-pared en un único trabajo estruc-
tural solidario es uno de los grandes 
aciertos del proyecto, y supongo que en 
la decisión debió ser decisiva la apor-
tación del ingeniero Andreotti. Si busca-
mos algún precedente a este criterio de 
comportamiento espacial con 8 pilares 
perimetrales, podríamos remontarnos 
al año 1962, cuando Mies Van de Rohe 
proyectó la National Gallery de Berlín, 
con una modulación de  5+8+5  para 
las cuatro fachadas de idéntica longi-
tud.  Esta disposición marcó las pautas 
geométricas para proyectos futuros en 
esta misma línea, convirtiéndose en una 
obra de referencia. Pero la obra de Mies 
era de planta cuadrada, mientras que 
Vacchini y Andreotti acometieron su re-
interpretación partiendo de una propor-
ción entre los lados de 3x4.  El resulta-
do es más atrevido y permite dividir las 
dos fachadas principales en tres tramos 
iguales de 10 módulos cada uno.
Es razonable suponer que el funcio-
namiento espacial de esta solución es 
excelente. Las 1200 toneladas de acero 
que se necesitaron para materializar la 
totalidad de la estructura no represen-
tan una cuantía exagerada, teniendo 
en cuenta las grandes luces entre so-
portes y que todas las plantas son ab-
solutamente diáfanas. Según palabras 
del propio Vacchini, el coste fi nal de la 
estructura fue muy razonable. A la vis-
ta de los esquemas simplifi cados de 
la deformación global de la estructura 
perimetral todo apunta a que el compor-
tamiento tridimensional es satisfactorio.
Los ocho potentes pilares de hormi-
gón armado que se emplazan, dos a dos, 
en cada una de las fachadas con una 
dimensión aproximada de 130x140x270 
mm., constituyen, probablemente, el 
elemento más discutible del edifi cio, 
no tanto por el hecho de que sean de 
hormigón armado, en clara y delibera-
da contraposición con la imagen de las 
vigas que defi nen la parrilla, sino por la 
agresiva inclinación del 8% hacia el ex-
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quedan defi nidas vigas continuas de 7 + 
10 + 7 metros.  
En lo concerniente a la confi guración 
de los perfi les de las grandes vigas con-
viene hacer algunas referencias sobre 
determinados aspectos:
a) El módulo de la sección transver-
sal de todos los elementos de la viga 
es de 36x36 cm2. Las barras verticales 
de la parrilla completa son 106, de las 
cuales únicamente 12 son secciones 
cerradas, y se sitúan sobre cada uno de 
los 8 pilares y en las cuatro esquinas. 
Una decisión a tomar sería, precisa-
mente, que tipo de sección deberían te-
ner los cuatro montantes de esquina. Si 
se mantuviera el mismo tipo de sección 
anisótropa que en los restantes montan-
tes, dos fachadas se habrían impuesto 
a las otras dos perpendiculares a ellas. 
Al utilizar una sección isótropa, las cua-
tro fachadas quedarían potenciadas de 
la misma manera.  Dada la voluntad de 
Vacchini de que las cuatro vigas se en-
tendieran como un conjunto unitario y, 
atendiendo a la conveniencia de que su 
trabajo fuese tridimensional, la elección 
de los proyectistas fue adecuada.
b) Los perfi les de las secciones abier-
tas de las barras, tanto verticales como 
horizontales, no responden a ningún tipo 
convencional, sino que sus alas están 
constituidos por dos pletinas paralelas, 
arriostradas rítmicamente cada 56’7 cm. 
mediante otras pletinas inclinadas a 45º 
que actuarían a la manera de un alma 
discontinua. La utilización indistinta de 
espesores de  20, 30, 40 y 60 milímetros 
hace posible que unas y otras optimicen 
su trabajo resistente y su economía.    
c) Las vigas de parrilla se ensamblan, 
mediante soldadura, en taller, pero lue-
go, en la obra, se acaban de conjugar 
para poder izarlas en pastillas de hasta 
5 o 6 módulos de longitud por 2 o 3 de 
altura. Se elevan, de este modo, piezas 
de una considerable extensión. Aún así, 
es necesario recurrir a un buen número 
de uniones atornilladas, que se realizan 
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tán ya en posición defi nitiva. 
d) Un aspecto singular de la estruc-
tura perimetral, que se produce de ma-
nera sistemática y –hay que suponer- 
también deliberada, y para el cual es 
difícil encontrar una explicación lógica 
radica en la orientación de las placas 
inclinadas que confi guran el alma de la 
sección. Todas ellas adoptan la misma 
geometría posicional para la fachada 
íntegra, independientemente de que su 
trabajo resistente esté más infl uenciado 
por tensiones de tracción o de com-
presión. En ningún caso se disponen 
simétricamente respecto al eje central 
vertical de cada fachada, no identifi -
cando así un trabajo isótropo respecto 
a éste.  Esto se lleva hasta las últimas 
consecuencias al girar la estructura en 
las fachadas laterales, donde continúa 
el mismo sentido para su disposición 
geométrica, como si de un recorrido 
rotacional en planta se tratara. Dada la 
ausencia total de comportamientos tor-
sionales, la comprensión de esta deci-
sión resulta un tanto difícil, y únicamen-
te parece justifi carse por la voluntad de 
facilitar el montaje constructivo con una 
única geometría para los diferentes em-
palmes, independientemente de donde 
estén éstos emplazados.
Si hemos de hacer caso a los 
diferentes textos que sobre este 
singular edificio se han escrito, po-
demos reflexionar sobre el impacto 
que esta reciente obra de Livio Va-
cchini ha tenido sobre la percep-
ción ciudadana. Reproduciré un 
fragmento extraído de uno de tan-
tos artículos publicados al respec-
to:  “...Si el inmueble comercial La 
Ferriera, del arquitecto estrella del 
momento, el ticinés Livio Vacchini, 
hubiera sido construido en Zurich o 
en Basilea, destacarían por encima 
de todo sus particularidades arqui-
tectónicas. Brevemente, La Ferrie-
ra es un objeto arquitectónico úni-
co que, en cada metrópolis, y para 
volver a las dimensiones suizas, en 12
11
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cada pequeña metrópolis, merecería 
un lugar de honor. Sin embargo, La 
Ferriera no se encuentra ni en Tokio, 
ni en París ni en Zurich, sino sólo 
en Locarno.  En lugar de alegrarse 
del regalo estético recibido de tan 
notable arquitecto, llueven las críti-
cas. Para numerosos locarneses, el 
cubo de acero es una intervención 
turbadora y brutal en la imagen idí-
lica de la ciudad. Allí donde los re-
presentantes de la arquitectura mo-
derna ven una obra maestra, otros 
recriminan sobre este “horror de la 
ciudad...”
El edifi cio no deja indiferente a nin-
gún observador. Se está convirtiendo 
ciertamente en el símbolo de una nueva 
manera de entender la conjunción entre 
el proyecto arquitectónico y el proyecto 
estructural, a partir del momento en que 
la concepción tipológica de tan singular 
arquitectura coincide con la elección de 
la tipología de la estructura, que acaba 
siendo la llave para interpretar la con-
cepción arquitectónica. Ambas, estruc-
tura y arquitectura, tienden, de hecho, 
a coincidir en sus intenciones, manifes-
tándose de manera integrada en el pro-
yecto global.  Esta conjunción se pone 
más de manifi esto cuando el observa-
dor percibe el juego de luces y sombras 
que se forman, tanto en la parrilla vista 
desde el exterior, como en los suelos y 
paredes interiores. 
La Ferriera recibió, el año 2005, 
el Primer Premio Europeo de la Es-
tructura en Acero:  “El criterio deci-
sivo para la elección de La Ferriera 
ha sido la forma como se ha utiliza-
do el acero en un contexto urbano, 
a la vez que el estilo único, pero 
perfecto, de este lujoso inmueble 
de despachos. Integrando una uti-
lización inhabitual y sofisticada 
del acero, este proyecto ha inspi-
rado de manera manifiesta en los 
ingenieros y arquitectos las ganas 
de acometer, conjuntamente, vías 
nuevas”. 13
